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    A mi padre,




    que me dio el águila..., y a mi madre,




    que me dio la alondra.
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    Prólogo




    Mi infancia transcurrió en una zona rural, y durante esos años, no pude evitar sentirme como un ser de otro mundo. No encajaba en mi comunidad ni en mi familia y me pasaba mucho tiempo tratando de descubrir quién era y por qué estaba atrapada en ese entorno. Por desgracia, nadie parecía tener una respuesta satisfactoria a mis preguntas. O al menos así fue hasta que, de manos del destino, apareció la astrología en mi vida.




    Ya en plena adolescencia la madre de una compañera de instituto, inadaptada como yo, me mostró las maravillas de mi carta natal. La recuerdo dibujando a mano minuciosamente pequeños símbolos y números en un círculo dividido en doce secciones que parecía una tarta de nueces pacanas. Esa figura se asemejaba a un código misterioso o una rara obra de arte. ¿Qué significaba y qué podía revelar sobre mí?




    En cuanto la madre de mi amiga comenzó a contarme lo que había visto en la carta supe lo que significaban exactamente aquellas extrañas marcas. De repente, todo empezaba a cobrar sentido. Tuve la sensación de que por fin había obtenido las respuestas que tanto necesitaba y que ya sabía quién de verdad era.




    Ese mismo día empecé a estudiar astrología en serio, una tarea ardua porque no había muchos recursos disponibles, sobre todo en aquella zona. Tuve que buscar la información como un detective incansable o confiar en los libros de la madre de mi amiga, que se caían a pedazos (antes de morir, me regaló uno de astrología, una de mis posesiones más preciadas, que guardo en mi estantería forrado en plástico). Creo que muchos astrólogos empiezan de la misma manera: queremos descubrir nuestro propósito. Pero muy pronto surgen otras cuestiones que explorar y un montón de madrigueras de conejo astrológicas por las que adentrarse.




    Una vez que supe quién era, empecé a sentir curiosidad por saber qué me depararía el futuro. Por desgracia, aunque había varios libros que trataban sobre los tránsitos, me costó encontrar alguno que explicara la astrología predictiva de un modo que me resultara comprensible. Eso fue hasta que cayó en mis manos el libro de Bernardette Brady Astrología predictiva.




    El libro comienza con la historia de la alondra que quería cantar su canción a los dioses, pero era demasiado pequeña, y sus alas no eran lo bastante fuertes para llevarla tan alto como necesitaba. Entonces llegó un águila, que tenía el poder de elevarla a los cielos. La alondra se posó sobre el águila y, gracias a eso, pudo llegar hasta los dioses y cantarles su dulce canción. Esta es una analogía de cómo funciona la astrología predictiva: unos cimientos fuertes (el águila) te sostienen. Al mismo tiempo, tu intuición (la alondra) te ayuda a «cantar» tu información.




    De repente, todas las piezas empezaron a encajar. Como la alondra de la fábula, quería remontar el vuelo, contemplar el panorama desde las alturas y ser capaz de ver cómo se desarrollaba mi historia o la de mis clientes de un modo intuitivo pero preciso. Necesitaba al águila para que me llevara al siguiente nivel. Las técnicas de este libro innovador me ayudaron, y también te ayudarán a ti.




    Brady combina técnicas astrológicas sólidas, como los tránsitos, las progresiones secundarias y los eclipses, con consejos de sentido común sobre cómo solucionar tus errores, confiar en tu intuición y utilizar otros sistemas cuando aquellos con los que cuentas no dan los resultados esperados.




    La última parte de este libro fue la que me resultó más útil. A veces hacía una predicción astrológica que luego se torcía por ­completo. Te aseguro que esto es suficiente para sacudir incluso al astrólogo más experimentado. Brady anima al lector a no rendirse, a seguir indagando y explorar otros métodos, que podrían revelar algo que se le había escapado.




    Un ejemplo que menciona trata de un hombre que tuvo serios problemas durante un viaje y se mostró insatisfecho porque Brady no había previsto lo que ocurriría. Esto la llevó a desmenuzar cada detalle: tránsitos, progresiones, etc., hasta que finalmente examinó su retorno solar...* y allí estaba la respuesta. Una solución sencilla. Esta historia ilustra el trabajo minucioso y perseverante que un astrólogo debe estar dispuesto a realizar al adentrarse en la astrología predictiva.




    A quienes desean vislumbrar el futuro a través de la astrología, el comienzo puede resultarles abrumador. Es tal la cantidad de información detallada que hay que tener en cuenta que, en mi experiencia, puedo afirmar que muchos astrólogos sufren una especie de parálisis por análisis. ¿Por dónde empezar? El exceso de información puede convertirse en un verdadero obstáculo. Sin embargo, Bernadette Brady descompone todo hasta sus elementos esenciales con técnicas que permiten a cualquier astrólogo o astróloga, desde principiantes hasta expertos, ofrecer lecturas útiles y precisas sin recurrir a la jerga técnica. Ofrece una base sólida, tan firme como el cuerpo de un águila, con alas que impulsarán tus lecturas astrológicas a un nivel superior.




    Pronto tendrás la confianza y la visión necesarias para ver hacia dónde te diriges, y es entonces cuando la intuición empieza a cantar.




    Este libro es un recurso valioso, que guardo cerca de mi escritorio para consultarlo cuando me siento bloqueada. Me ha servido de guía fiel en mi comprensión de la astrología predictiva.




    Astrología predictiva es una obra maestra atemporal que todo astrólogo necesitará tener a su lado a medida que profundice en sus estudios astrológicos. La mejor forma de aprender es mediante la práctica, el ensayo y el error, con un buen maestro al timón. Bernadette Brady es una de las mejores en este campo. Con este libro a tu lado, recibirás una clase magistral para comprender en qué consiste la astrología predictiva. Quizá esto pueda ayudarte a ti, lector,** a comprender el papel del destino en tu vida, y cómo hacer que trabaje a tu favor.




    Por tu brillante futuro,




    –Theresa Reed




    Astrología para la vida real: una guía práctica para los astrocuriosos


    (Editorial Sirio)


    




    

      

        

          * N. del T.: El retorno solar es el momento en que el Sol regresa a la misma posición que ocupaba en tu nacimiento, marcando un nuevo ciclo astrológico anual.


        




        

          ** N. del T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. Dada la cantidad de información y datos que contiene, la prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector la reciban de la manera más clara y directa posible.
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    Prefacio




    La fábula del águila y la alondra




    Érase una vez una alondra célebre por la belleza de su canto. ­Quienes la escuchaban coincidían en que era el sonido más ­dulce de la tierra. Desde el amanecer hasta el ocaso, entonaba su melodía, y mientras lo hacía, comenzó a brotar en ella un anhelo: cantar para los dioses.




    Sabía que si volaba lo bastante alto, los dioses podrían oírla. De manera que emprendió el vuelo y voló tan alto como pudo, pero sus alas se cansaron y, por más que cantaba, sabía que los dioses no lograban oírla. Más decidida que nunca, se propuso escalar la montaña más elevada y alzar el vuelo desde la cima. Sin embargo, ni siquiera así consiguió llegar lo bastante alto para que la oyeran.




    Un día vio un águila que volaba a una altura mucho mayor de la que ella había volado nunca, y supo con absoluta certeza que si conseguía elevarse tanto como el águila, los dioses oirían su hermosa canción. Así que la observó y cuando vio que aterrizaba, se acercó a la enorme ave. La pequeña pero valiente alondra explicó su dilema a la gran águila y le pidió que la llevara a cuestas para que, juntas, pudieran deleitar a los dioses.




    Al contrario que la alondra, el águila conocía a los dioses porque podía volar en sus dominios y, sin embargo, avergonzada de su ­estridente voz, jamás había tenido el valor de dirigirse a ellos. Aceptó entusiasmada llevar a la pequeña alondra.




    Ella se subió tímidamente al águila, dando un gran impulso y batiendo sus poderosas alas, se elevó. Se alzaron más y más. La alondra estaba demasiado asustada para mirar hacia abajo y, sin embargo, siguieron volando. Nunca había llegado tan alto. Desde ahí podía contemplar el mundo entero. Y entonces, de repente, llegaron. La pequeña alondra supo que ahora le tocaba a ella, pues el águila ya había hecho su parte. Se irguió con firmeza e, hinchando de aire los pulmones, empezó a cantar. El cielo se inundó con su gloriosa música. Los dioses quedaron maravillados ante la fuerza del águila y hechizados por la belleza del canto de la alondra. El águila dejó atrás su vergüenza y la alondra se llenó de júbilo. Juntas, como un verdadero equipo, habían logrado llevar su música hasta los dioses.




    Desde el principio de los tiempos, la humanidad ha querido conocer el futuro. El conocimiento del futuro siempre supuso una ventaja, ya se tratara de saber de antemano si una cacería iba a tener éxito o de conocer las pautas meteorológicas, el movimiento del enemigo o el resultado de un viaje. Esta necesidad era tan grande que cada tribu o clan tenía su propio vidente, sabio, chamán o sacerdote. Su papel consistía en explicar lo inexplicable y asignar significados y pautas a acontecimientos aparentemente fortuitos, con lo cual se calmaba el miedo y se creaba una mayor estabilidad. Si el vidente de la tribu moría, la tribu «encontraba» o proyectaba estas habilidades en otro individuo.




    Los seres humanos han recorrido un largo camino desde aquellas primeras marcas que dejaron en las paredes de las cavernas. Sin embargo, lo que no ha cambiado es la necesidad de la videncia. También en nuestro mundo moderno, sigue existiendo lo inexplicable, el futuro incierto y la necesidad de que algunos individuos de la comunidad «vean» con antelación los acontecimientos. Así que la comunidad moderna busca personas que, voluntaria o involuntariamente, asuman el papel del vidente.




    La antigua práctica de la predicción se manifiesta de numerosas formas. Los científicos que anticipan resultados, los meteorólogos que pronostican el tiempo, los analistas electorales que proyectan tendencias y los economistas que predicen la evolución de la economía son, en esencia, visionarios dentro del marco institucional. Por otro lado, los clarividentes, los psíquicos, los tarotistas, los numerólogos, los lectores de hojas de té y los astrólogos representan, desde la perspectiva pública, a los visionarios que operan fuera de los límites del sistema establecido.




    Así, cuando alguien decide estudiar astrología para satisfacer sus propias necesidades, es muy común que, tras apenas unas semanas de aprendizaje, los amigos del estudiante no solo muestren interés por conocer más sobre él, sino que también deseen que se convierta en su vidente. De este modo, la búsqueda personal del estudiante por la verdad y el sentido de la vida se ve inevitablemente condicionada por el antiguo anhelo de la comunidad de contar con un intérprete del destino.




    El trabajo de predicción en astrología también forma parte de la necesidad colectiva de misterio, asombro y espiritualidad. Así que, como astrólogos, nos encontramos con que el camino hacia la astrología predictiva, que comienza como una búsqueda personal de conocimiento, se convierte en este campo minado de expectativas ajenas. Para vislumbrar una senda más clara a través de este campo minado, los astrólogos hemos dedicado mucha energía a desarrollar nuevas técnicas de predicción y, en un afán por satisfacer las necesidades de la comunidad, seguimos intentando construir un timón mejor y, por tanto, más seguro.




    Pero aquí reside la paradoja: si la astrología predictiva es una búsqueda, inconscientemente se considerará inalcanzable, pues está en la naturaleza de una búsqueda que no se alcance con demasiada facilidad. Además, las expectativas que genera un vidente también pueden ser tan abrumadoras que nadie en su sano juicio querría cargar con ellas. Así que los astrólogos pueden, como el famoso argonauta Jasón, buscar constantemente, sin reconocer lo que ya han conseguido, y ­situar la astrología predictiva tan por encima de ellos que, por mucho que lo intenten, es imposible lograrlo.




    Por lo tanto, el primer punto que hay que tener en cuenta en la búsqueda de una astrología predictiva fiable es reconocer que ya puedes predecir utilizando la astrología y lo impresionante que resulta esto para un profano. Por ejemplo, si sabes que una persona va a tener a Plutón transitando en conjunción con el ascendente natal en un momento dado, entonces, como astrólogo, esperarás que ocurra algún acontecimiento en la vida de esa persona. Aunque solo sepas eso, tu predicción le parecerá asombrosa al profano. Además, siempre que la hora de nacimiento sea correcta, puedes hacerlo con un alto nivel de precisión.




    El reconocimiento de logros simples en astrología, que el público general suele considerar sorprendentes, ayuda a desmitificar el trabajo predictivo. Al aceptar la sencillez de estas habilidades y lo accesible que resulta enseñarlas a otros, el terreno complejo de las expectativas que despiertan se vuelve algo menos intimidante. Sin embargo, este terreno sigue siendo delicado y plantea desafíos. Ante ellos, los astrólogos podemos elegir entre tres caminos: el primero es abandonar por completo la cuestión y declarar con rotundidad que el trabajo predictivo no es posible. Sin embargo, esta no es una verdadera opción, sino más bien una postura superficial destinada a aplacar la necesidad de un vidente en la comunidad.




    El segundo enfoque consiste en utilizar nuevos métodos y técnicas, como el uso de ordenadores de última generación, el estudio minucioso y los cálculos de precisión extrema. Este enfoque genera una cantidad abrumadora de datos, donde los astrólogos se ven sumergidos en innumerables variaciones de la misma información, reorganizada de maneras infinitas a través de fórmulas matemáticas. Para la inmensa mayoría de los astrólogos, este camino se presenta como un laberinto matemático lleno de confusión.




    El tercer enfoque se basa en la intuición. Estos astrólogos dejan de lado las técnicas matemáticas y, sin un entendimiento sólido de las herramientas que emplean, se lanzan a lo desconocido confiando únicamente en lo que «les parece correcto». La gran dificultad de este método es que carece de una estructura que permita enseñarlo, explicarlo o replicarlo de manera coherente. Por ello, los estudiantes que intenten seguir este camino pueden acabar sumidos en la incertidumbre y la desilusión.




    Ni este enfoque ni el anterior son erróneos en sí mismos. El problema aparece cuando se aplican de manera exclusiva. La astrología, en esencia, es tanto un arte como una ciencia, y alcanzar los mejores resultados requiere equilibrar ambos componentes. En esta dinámica, la intuición de un astrólogo se asemeja a la frágil alondra de la fábula, mientras que las técnicas y la metodología representan a la imponente águila. Por separado, ambas tienen valor; juntas, pueden alcanzar logros antes impensables.




    El siguiente paso es aprender a reconocer cuándo y cómo usar la intuición. ¿Qué sentido tiene desgastar tu energía metafísica para llegar a una conclusión que podría haberse alcanzado por medio de un razonamiento lógico? Es mucho más eficiente dejar que la intuición «cante» después de haber explorado todo lo que la lógica puede ofrecer.




    Es crucial respetar los límites entre el águila y la alondra, y saber emplear cada una en el momento adecuado. Con demasiada frecuencia se observan águilas intentando sostenerse sobre alondras aplastadas, cuando los astrólogos manejan grandes volúmenes de datos provenientes de fuentes confusas o malinterpretadas. De la misma manera, si no queda claro qué parte de una predicción proviene de técnicas metodológicas y cuál de saltos intuitivos, es difícil identificar los errores y, más aún, corregirlos.




    Este libro trata sobre el águila: su fortaleza, sus debilidades y los posibles errores en su vuelo. Asimismo, reflexiona sobre la alondra y analiza cuándo hay que dejarla cantar para que ambas aves, juntas, logren armonía y excelencia.




    El primer paso para emplear el águila adecuadamente es comprender su naturaleza. Así pues, es importante reconocer que los ­orígenes de la astrología se encuentran en el mundo de la ciencia. De hecho, es la ciencia original, y a sus puertas metafísicas se llega a través de los pasillos de las matemáticas y la astronomía. En otras palabras, el astrólogo necesita comprender los cálculos numéricos y la lógica de las técnicas utilizadas. En este mundo informatizado es fácil pulsar unos botones, obtener un horóscopo impreso y dejar que fluya la intuición, obviando todos los problemas de aprender a calcular cartas, progresiones, retornos, etc. Lo que fluye, por supuesto, es el canto de la alondra, y si el canto es hermoso, es una lástima que se cante desde el suelo y no desde el vuelo de un águila.




    Hay una regla antigua y válida: «Solo sacas de algo lo que pones». La astrología se basa en la ciencia y los cálculos, y parece, por mi experiencia, que a menos que estés dispuesto a «llevar a cabo tu aprendizaje» y aprender las bases del oficio, las puertas que abre la astrología permanecerán cerradas. La alondra puede cantar, pero no tiene forma de llegar a los dioses.




    El primer paso: el destino,


    materia prima de la astrología




    Cuando logres establecer los valores y los límites entre la técnica y la intuición, habrás dado el primer paso hacia la astrología predictiva. En ese momento, con el águila bajo un brazo y la alondra bajo el otro, estarás frente a frente con el destino.




    Si somos capaces de leer los patrones dinámicos de una carta astral para identificar los momentos y las descripciones de eventos futuros, debemos reconocer no solo la existencia de un «plan maestro» que guía al individuo, sino también que este plan es la materia prima con la que trabajamos. Como astrólogos, lidiamos con el destino de la misma manera que un zapatero trabaja el cuero o un herrero trabaja el metal.




    Para obtener buenos resultados necesitamos, lo mismo que en cualquier otro oficio, entender la naturaleza de nuestra materia ­prima. Un herrero que fabrica una herradura no espera producir un kilo de mantequilla, porque sabe que eso excede las capacidades del metal con el que trabaja.




    De manera similar, debemos preguntarnos: ¿Cuáles son las limitaciones de nuestra materia prima, el destino? ¿Qué puede y qué no puede hacer? ¿Qué aspectos de la vida de una persona están verdaderamente determinados por el destino? Al igual que un herrero debe conocer las propiedades y restricciones del metal, el astrólogo debe comprender las limitaciones del destino.




    Estas preguntas (sobre cuánto, con qué frecuencia o en qué medida influye el destino) no tienen contestación sencilla. Sin embargo, para quien practica la astrología predictiva, son cuestiones fundamentales que no pueden eludirse.




    La labor del astrólogo se limita a trabajar con la parte del individuo que está influenciada por el destino. Por lo tanto, la precisión de cualquier predicción siempre dependerá del grado en que el sujeto esté conectado con el destino que lo guía.




    Entonces, ¿en qué medida está la vida de una persona dictada por el destino? Si la respuesta fuera «en un cien por cien», la labor de predicción sería fácil, sin dejar nada al azar. La astrología sería capaz de predecir con exactitud y coherencia todos los acontecimientos de una vida. Se convertiría en una ciencia perteneciente al mundo de lo que puede medirse, pesarse, saborearse y probarse, siendo el ser humano igual a un robot bien diseñado. Los telediarios nos contarían lo que va a ocurrir, en lugar de lo que ha ocurrido.




    Si, por el contrario, la respuesta fuera «en nada», eso significaría que los astrólogos llevan cinco mil años equivocándose. Como a mí también me cuesta creerlo, la única respuesta que me queda es que parte de la vida de una persona está influida por este plan maestro o destino.




    Por si esta pregunta no fuera suficientemente difícil, hay otra. ¿El efecto del destino en la vida de un individuo varía de la infancia a la edad adulta, de una situación a otra, o no varía en absoluto?




    Nos adentramos en terrenos muy profundos y, de hecho, muchos estudiantes que se enfrentan a estas preguntas podrían rendirse y abandonar. Sin embargo, los astrólogos predictivos serios deben centrarse en definir la esencia de su oficio y necesitan respuestas prácticas para poder avanzar en la búsqueda de la astrología predictiva.




    Por lo tanto, una aproximación a estas preguntas sin respuesta consiste en plantearse que hay dos fuerzas principales en acción: una llamada destino, la materia prima de los astrólogos, y otra llamada vida o libre albedrío, el elemento que no está contenido en una carta astral. La hipótesis en la que creemos los astrólogos es que el destino es la exigencia de plenitud de la vida o, dicho de un modo más sencillo, que nuestro papel como seres humanos es esforzarnos por lograr la plenitud.




    Esta lucha del destino por alcanzar la plenitud, que la vida experimenta a través de cada persona, se refleja en los viajes, historias y desafíos plasmados en la carta natal. El destino nos enseña colocando obstáculos en nuestro camino, como si fueran lecciones diseñadas para un estudiante. Ante esto, tenemos la opción de aprender con rapidez y precisión dentro del marco de esas lecciones, o de tropezar repetidamente y fracasar. Esta es la decisión que enfrentamos, y quizá sea el destino el primero en decir: «Puedes llevar un caballo al agua, pero no puedes obligarlo a beber».




    Si superamos la prueba, el destino pasará a la siguiente serie de lecciones, como haría con un alumno que se gradúa en una clase superior, pero el aprendizaje no cesará.




    Así pues, en este modelo, y es solo un modelo, el destino presenta al individuo en un momento determinado una opción, o lección, dispuesta de diversas maneras, casi como si se tratara de una lista de elección múltiple. El individuo, al estar predestinado por la búsqueda de la plenitud, selecciona, consciente o inconscientemente, una o más opciones de la lista. Nos gustaría pensar que una opción se elige en función del deseo de cada cual de alcanzar el máximo crecimiento personal, pero en estos asuntos el individuo posee libre albedrío. Así, la capacidad de elegir una opción queda bajo el dominio del libre albedrío, mientras que la naturaleza y el momento de las opciones presentadas corresponden al destino.




    Por tanto, la astrología puede predecir el momento y el estilo de los acontecimientos venideros, pero es la parte humana (la parte que no aparece en una carta) la que elige la expresión exacta del acontecimiento.




    Este modelo de matrimonio entre el destino y el libre albedrío puede parecer un tanto simple, pero permite que la astrología predictiva adquiera una estructura y unos límites.




    Puesto que la astrología trabaja con el destino, entra dentro de lo posible predecir el momento y la naturaleza de las opciones que el destino va a presentar al individuo, reconociendo al mismo tiempo que estas también van a variar, dependiendo de lo bien que este haya «aprendido las lecciones» de antemano.




    Si bien es posible definir y prever una opción exacta, no necesariamente es lo más probable. Este tipo de predicción (identificar el evento preciso) entra más en el ámbito de la alondra, la intuición, ya que la elección final que tome el individuo pertenece, según nuestro modelo de destino y libre albedrío, al dominio del libre albedrío.




    Este modelo no es en absoluto completo. De hecho, ninguno es totalmente satisfactorio, como tampoco lo será ninguna respuesta a las preguntas que se han planteado. Sin embargo, el dilema de la astrología predictiva es que es necesario crear un modelo. La ventaja del modelo anterior, o de cualquier modelo en realidad, es que sabrás lo que puedes predecir y lo que no, cuándo utilizar tu intuición y cuándo te bastará con emplear tu lógica basada en los conocimientos astrológicos.




    Por ejemplo, podrías observar el tránsito de Urano en conjunción con el Sol natal de un consultante, definir el momento del tránsito, mostrarle los tipos de acontecimientos que podrían producirse en ese momento y, a continuación, dejarte llevar por la intuición y, utilizando lo que sabes sobre el cliente y sobre la vida misma, indicar la opción más probable.




    En el caso de que cometas un error, te resultará sencillo determinar si la equivocación se debió a la lógica astrológica, es decir, si por algún motivo tu águila falló, o si, por el contrario, fue tu intuición la que cometió un error y es la alondra la que necesita un ajuste.




    El verdadero punto fuerte de este sistema radica en que nos permite aprovechar los errores de manera constructiva para mejorar el trabajo predictivo.




    La astrología predictiva implica una serie de decisiones que, en última instancia, nos llevan a conclusiones. Si estas resultan equivocadas, comprender las decisiones tomadas a lo largo del proceso se convierte en una herramienta invaluable para perfeccionar los resultados. Sin embargo, lo más importante para cualquier astrólogo predictivo es empezar por establecer un modelo claro que refleje su visión del destino.


  




  

    Capítulo uno




    El alfabeto





    Todas las lenguas cuentan con un alfabeto, y lo mismo sucede con la astrología predictiva. Al realizar una predicción, el astrólogo busca interpretar el lenguaje del cosmos y traducir esa información al mundo consciente del consultante. La forma en que obtenemos esta información cósmica depende del sistema de predicción empleado, ya sean los tránsitos, las progresiones u otros métodos. No obstante, sea cual sea el sistema utilizado, siempre es necesario definir los elementos esenciales, o el «alfabeto», con el que se escribe y organiza el lenguaje o la información.




    El alfabeto de la astrología está compuesto por los planetas, los aspectos, las casas y los signos. A partir de estos elementos básicos, el cosmos teje infinidad de relatos. En una carta natal, estas historias se revelan como mágicas y enigmáticas, y están conectadas tanto con la mitología como con la historia ancestral de cada individuo. En este contexto el lenguaje se convierte en portador de mensajes complejos, ya que cada persona dispone de toda una vida para interpretar los significados únicos codificados en su carta.




    En cambio, en el ámbito de la astrología predictiva, la información solo está disponible durante un breve lapso, dejando poco margen para profundizar en el concepto que se manifiesta. Solo hay tiempo para captar el mensaje esencial y actuar en consecuencia antes de que surja la siguiente señal. Por ello, aunque el lenguaje tenga la riqueza de Shakespeare, la experiencia se parecerá más a un diálogo sencillo y directo.




    Independientemente del método que empleemos, la naturaleza de la astrología predictiva implica una conexión temporal con la carta natal. El planeta dinámico, ya sea progresado o en tránsito, se manifiesta a través de un aspecto, estableciendo un vínculo con la carta; después transmite simbólicamente información o energía y, finalmente, se desconecta. Es decir, a diferencia de un aspecto natal, no está ahí de forma permanente, sino que es efímero, como un turista que estuviera recorriendo un país desconocido.




    El planeta dinámico irrumpe en la vida del consultante como un elemento inesperado, casi como un intruso que representa el pragmatismo y altera la trama. Los demás actores, simbolizados por los planetas natales, deben enfrentarse a esta energía que se manifiesta como cruda, joven y aún no plenamente integrada en el sistema. A diferencia de los planetas natales, los planetas y aspectos dinámicos no tienen tiempo para desarrollarse y madurar en su expresión. Por ello, sus significados tienden a ser más directos, ligeramente diferentes y marcadamente más simples.




    Por ejemplo, digamos que Jane tiene a Saturno oponiéndose al Sol en su carta natal. Tiene la vida entera para trabajar con él, hacerlo crecer, desarrollarlo, madurarlo. Lo más probable es que el complejo de inferioridad que puede indicar este aspecto en la juventud se convierta en un impulso de superación en la edad adulta. Es cierto que este espíritu de superación podría haber surgido del miedo al fracaso, alimentado por sentimientos de incapacidad, pero Jane ha trabajado con este aspecto y, gracias a ello, puede obtener mejores resultados. Es un aspecto que forma parte de su ser y que, a lo largo de los años, se ha compenetrado con otras facetas de sí misma. Por otro lado, cuando Saturno en tránsito se opone a su Sol natal, las limitaciones y los compromisos aparecen de forma repentina y sin las delicadezas del aspecto natal mencionado anteriormente. Antes de que tenga oportunidad de reflexionar, adaptarse y sacar provecho de la situación, el tránsito ya se ha desvanecido.




    Al trabajar con la astrología predictiva, es fundamental comprender y valorar su simplicidad. Aunque el lenguaje astrológico es rico y lleno de belleza, en el ámbito predictivo su simbolismo se manifiesta de manera más sencilla. Esto no resta elegancia a los símbolos; simplemente se expresan con mayor claridad y menos complejidad. Este enfoque puede resumirse en el principio KISS,* una regla esencial en la práctica de la astrología predictiva. Con la sencillez como nuestra piedra de Rosetta, exploremos ahora el alfabeto de este lenguaje.




    Los planetas en el trabajo predictivo




    A continuación, se exponen algunos términos clave, que de ninguna manera son absolutos, para los luminares y planetas desde el punto de vista de la astrología dinámica.




    Sol




    Principio clave: la vida, la vitalidad, el propio ser, el yo.




    Velocidad de desplazamiento por el Zodíaco: aproximadamente 1° al día.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: un año.




    Utilización en el trabajo predictivo: recibe tránsitos y hace y recibe progresiones.




    Figuras: padre, figuras de autoridad de cualquier tipo, un famoso, un superior.




    El Sol es la piedra angular del ser humano. En una carta natal, representa la trayectoria vital y la historia que emprenderá el individuo que busca la consciencia. Así pues, el signo solar es importante, pues revela el mito o la historia que este sigue a lo largo de su vida. Los tránsitos y progresiones hacia o desde esta luminaria indican acontecimientos en el periplo vital y una reevaluación de la identidad personal. El sujeto puede experimentar esto como una amenaza para la vida o como un apoyo. En cualquier caso, es como pasar página en su historia y pasar a la siguiente «aventura».




    Luna




    Principio clave: madre, femenino, crianza, niños, respuestas al mundo corporales o cinestésicas (es decir, emociones).




    Velocidad de desplazamiento por el Zodíaco: unos 12° al día.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: veintisiete días y medio.




    Utilización en el trabajo predictivo: recibe tránsitos y hace y recibe progresiones.




    Figuras: madre, hijos, seres queridos a los que cuidas, personas que necesitan ayuda física.




    Los contactos dinámicos con la Luna impregnarán los procesos emocionales. Experimentas cambios en las respuestas emocionales, alteraciones en los hábitos alimentarios, variaciones en los ritmos corporales. Determinadas cosas que te son queridas, que forman parte de tu sistema de seguridad, podrían cambiar. La Luna, más que ningún otro planeta o luminaria, adquiere un sesgo muy fuerte del signo que ocupa, y esto debe tenerse siempre en cuenta al tratar con esta luminaria.




    Mercurio




    Principio clave: métodos de recogida, procesamiento y distribución de la información.




    Velocidad de desplazamiento por el Zodíaco: hasta 2º 30’ al día.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: aproximadamente un año.




    Utilización en el trabajo predictivo: recibe tránsitos y hace y recibe progresiones.




    Figuras: jóvenes o personas que tratan con información o publicaciones.




    Los contactos dinámicos con Mercurio anuncian acontecimientos relacionados con burocracia, estudio, escritura, conversaciones, viajes cortos y mucho movimiento. Se pueden descubrir nuevas formas de obtener información por diversos métodos, desde encontrar una nueva librería hasta tener visiones proféticas.




    Venus




    Principio clave: relaciones, parentescos, recursos.




    Velocidad de desplazamiento por el Zodíaco: hasta 1° 15’ al día.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: alrededor de un año.




    Utilización en el trabajo predictivo: recibe tránsitos y hace y recibe progresiones.




    Figuras: mujeres jóvenes, artistas, amantes o personas que manejan dinero.




    Los contactos dinámicos con Venus acentuarán tu relación con el mundo o con un individuo. Puede que cambies tu actitud hacia un grupo de amigos o te enamores o desenamores. Se cuestiona tu sentido del valor; se examina el valor de ciertas cosas, como las amistades o las relaciones. Te vuelves consciente de tus recursos (emocionales, espirituales o financieros) y es un momento en el que estos recursos pueden ampliarse.




    Marte




    Principio clave: acción centrada, motivación dirigida, impulso.




    Velocidad de desplazamiento por el Zodíaco: hasta 0° 40’ por día.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: unos dos años y medio.




    Utilización en el trabajo predictivo: sobre todo para recibir tránsitos, y para progresiones. Solo se emplea para hacer tránsitos que indiquen días álgidos o días de gran actividad. También tiene cierto valor al transitar por las casas, mostrando dónde está la motivación actual en ese momento. Asimismo, se utiliza para hacer o recibir progresiones.




    Figuras: hombres o mujeres jóvenes, rudos, fuertes, motivados, sexuales, coléricos o toscos.




    Cuando una carta está recibiendo un contacto de Marte, indica que se están activando la ira, la motivación o el impulso. La razón se ve energizada por una idea o un sentimiento. Esta idea puede llevar a la persona a involucrarse en actividades físicas, experimentar una fuerte motivación sexual, encontrarse con individuos iracundos o incluso verse implicada en un accidente.




    Júpiter




    Principio clave: expansión de la visión del mundo, crecimiento, movimiento.




    Velocidad de desplazamiento por el Zodíaco: unos 30° al año.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: doce años.




    Utilización en el trabajo predictivo: principalmente por su capacidad para realizar tránsitos y recibir progresiones.




    Figuras: abuelo, maestro, gurú, viajero, aventurero.




    Cuando la astrología dinámica enfatiza Júpiter, se van a producir cambios en tu visión del mundo. Lo que estás aprendiendo, lo que dominas, aquello en lo que crees, son todas áreas que pueden verse afectadas. Júpiter es la energía de la expansividad, te guste o no. Se recrea en el panorama general e influirá en la vida por el deseo de expandir el mundo del individuo. El efecto externo de esto puede ser traer a tu vida el estudio (expansión mental) o los viajes (expansión física de la visión del mundo). Si la expansión del mundo es imposible debido a las circunstancias de la vida, Júpiter simplemente cambiará las circunstancias vitales para que pueda producirse una expansión. Es posible que no sea un acontecimiento agradable.




    Además, parece que para las personas con un Júpiter natal fuerte (o que tienen una fuerte presencia de Sagitario en la carta) los tránsitos desde Júpiter o las progresiones a Júpiter son excesivos, lo que les provoca reacciones obsesivas y maníacas que, por lo general, las dejan exhaustas al final del periodo.




    Saturno




    Principio clave: estructura, responsabilidad, compromiso, autoridad, construcción; tomar cuerpo y forma; consolidación de la propia posición en la vida.




    Velocidad de desplazamiento a través del Zodíaco: unos 12° al año.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: unos veintinueve años.




    Utilización en el trabajo predictivo: tanto al interpretar y aplicar tránsitos como al analizar progresiones.




    Figuras: cualquier persona o grupo que pueda ejercer autoridad sobre ti; individuos que intimidan; individuos o grupos de los que eres responsable.




    Saturno es el planeta de lo material. Sus temas tienen que ver con estar aquí ahora, ser un ser humano en un cuerpo físico que hace frente a sus necesidades materiales y lidia con las consecuencias de acciones físicas anteriores. A veces parece que Saturno es la némesis de la humanidad. Porque, para que haya un crecimiento productivo o útil (Júpiter), debe haber un tiempo de pausa y consolidación, un tiempo de contención, un tiempo de prueba. Puesto que toda la vida, tal como la conocemos, está sujeta a este pulso de expansión y contracción, el indicador de los tiempos de contracción (Saturno) se convierte en un planeta muy importante en la caja de herramientas del astrólogo.




    Así, tanto al dar como al recibir, en el trabajo de predicción, siempre se hace sentir con fuerza. Cuando Saturno entra en contacto con los planetas personales, sugiere periodos en los que hay que aceptar las consecuencias de los propios actos. En su interacción con los planetas exteriores, Saturno produce hitos en el mapa de la vida de una persona, mostrando los tiempos y las formas en que el individuo luchará contra el peso del mundo físico y sus necesidades en la búsqueda de la conciencia.




    Cuando el individuo es joven (antes del retorno de Saturno), los contactos con Saturno suelen experimentarse como limitantes y restrictivos, incluso posiblemente intimidatorios. Las figuras saturninas, simbólicamente el padre, la ley, el maestro o el jefe, salen a la superficie durante el contacto para permitir que la persona se exponga a restricciones con el fin de aprender lecciones de responsabilidad y contención. Estos mismos contactos pueden dar lugar a gratos aumentos de responsabilidad (ascenso laboral) o estabilidad en la vida para un individuo maduro. Sea cual sea la etapa de la vida, un tránsito de Saturno tendrá como tema común el trabajo, el trabajo duro. Bajo un contacto con Saturno, una persona tiene que rendir cuentas, para bien o para mal. Lo que sigue es una guía para los tránsitos de Saturno.




    Saturno-Sol: aumento de la responsabilidad o estar «bajo el yugo».




    Saturno-Luna: soledad, aislamiento, sentirse sin apoyo; necesidad de consolidar recursos.




    Saturno-Mercurio: decisiones serias, papeleo o trabajo administrativo pesado, estudio.




    Saturno-Venus: contraer o quebrantar compromisos en las relaciones; restricciones en los asuntos financieros.




    Saturno-Marte: artritis, restricciones físicas, lesiones, agotamiento, trabajo duro.




    Saturno-Júpiter: expansión controlada.




    Saturno-Saturno: fase importante de la vida (ver ciclos).




    Saturno-Urano: frustración, avance lento en la consecución de nuevos objetivos; hacer algo innovador.




    Saturno-Neptuno: enfermedad, cansancio, agotamiento de recursos, desesperación, desesperanza. Es el principal indicador de problemas de salud en astrología predictiva.




    Saturno-Plutón: energía bloqueada que conduce a arrebatos que pueden ser violentos; melancolía, oscuridad de sentimientos; sentirse hundido.




    Saturno-Nodo Norte: asumir responsabilidades con un grupo; asumir un compromiso predestinado que forma parte del viaje vital.




    Saturno-Nodo Sur: aumento de las responsabilidades con la familia o la «tribu»; los lazos kármicos predestinados cambian de modo que la persona tiene que soportar una carga mayor.




    Saturno-Ascendente: asumir mayores responsabilidades; ser considerado capaz de manejar la autoridad; ser autorizado.




    Saturno-Descendente: revisar y cambiar los compromisos en las relaciones, ya sean de negocios o personales. Ser realista sobre la naturaleza de una relación o asociación empresarial.




    Saturno-MC (Medium Coeli): mayor responsabilidad en la carrera profesional; ser considerado capaz de valerse por sí mismo.




    Saturno-IC (Imum Coeli): compromisos familiares que atan a la persona al hogar; posibles problemas con la figura paterna.




    Saturno-Vértice/Antivértice: encuentro con figuras de autoridad o con una responsabilidad largamente esperada.




    Por regla general, los tres planetas exteriores (Urano, Neptuno y Plutón) pertenecen más a lo colectivo que a lo individual. Especialmente con los tránsitos, adquieren un matiz generacional. Por ejemplo, una conjunción de Plutón en tránsito sobre Neptuno natal afectará a todas las personas nacidas dentro de un mismo periodo de doce meses. Todo el mundo puede tener el tránsito, pero pocos serán conscientes de ello. Incluso un tránsito de Marte en cuadratura con Plutón natal afectaría a tu generación. Presta atención a la expresión de la energía en el mundo de la moda, en las noticias o en los ­periódicos, pero no la busques en la carta de un individuo, a menos que se trate de un líder mundial en el ámbito de la moda o de la política, etc.




    Sin embargo, cuando los planetas exteriores forman relaciones con los planetas natales interiores, todos ellos desafían, de alguna manera, la estructura de Saturno que se da en esa área de la vida de la persona.




    Saturno y Júpiter se asemejan a la entrada de un puerto. Dentro del puerto, tenemos cierto control: dominamos el mar, los rompeolas, los muelles y los embarcaderos. No obstante, una vez que salimos, el barco queda a merced del impredecible mar abierto. Júpiter nos anima a zarpar, mientras que Saturno nos recuerda que debemos prepararnos cuidadosamente para el viaje. Por su parte, Urano, Neptuno y Plutón representan el mar abierto: el ámbito colectivo. No importa lo bien equipada que esté la embarcación, siempre habrá acontecimientos inesperados.




    Urano




    Principio clave: cambio rápido e inesperado; un giro, un despertar; la libertad; la tormenta repentina en el mar.




    Velocidad de desplazamiento a través del Zodíaco: unos 4º al año.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: unos ochenta y cuatro años.




    Utilización en el trabajo predictivo: generalmente se utiliza por su capacidad para realizar tránsitos y recibir progresiones.




    Figuras: personas que destacan por su carácter poco convencional, independiente, caótico, excéntrico o rebelde. También incluye a individuos entusiastas que inspiran cambios, ya sea con un enfoque intelectual o con una actitud libre de ataduras.




    Urano está relacionado con el cambio, inesperado, aparentemente sin seguir un patrón. El deseo de romper patrones de responsabilidad. No necesariamente para liberarse de la responsabilidad, sino simplemente para ser libre. El comodín, lo eléctrico, lo extraño, lo rápido, lo carente de emociones, la vida acelerada. La energía de este planeta es el caos. Esto puede acogerse con satisfacción o ser motivo de temor. Cambio espontáneo mediante una reacción general no emocional, porque el individuo no tiene el lujo de disponer de tiempo entre acontecimientos para meditar o reflexionar. En medio de una tormenta, el capitán de un barco no tiene tiempo para pensar en el problema.




    Cuando Saturno tenga nuestra vida firmemente asida mediante el orden, la rutina, los hábitos y el estilo de vida, Urano entrará atronando en nuestro mundo, para alterar o cambiar nuestros «sistemas agradables, seguros y protegidos, o enfrentarnos a su vulnerabilidad».




    Cuando Urano transita con fuerza por una carta astral, su energía parece irradiar de la persona. A veces estallan las bombillas, surgen fallos eléctricos y los contratiempos informáticos parecen seguirnos como visitantes no deseados. A continuación, te ofrezco algunas sencillas pautas sobre los diferentes tipos de expresiones de Urano en tránsito.




    Urano-Sol: deseo repentino de libertad y redefinición del yo.




    Urano-Luna: liberación de las emociones personales; acontecimientos que suceden tan deprisa que la persona no tiene tiempo de reaccionar emocionalmente; liberación de las emociones; liberación de la visión convencional de madre e hijo.




    Urano-Mercurio: ideas repentinas, cambios en el habla, encuentro con una lengua extranjera, libros nuevos, etc.




    Urano-Venus: cambios en las pautas de socialización; enamoramiento o desenamoramiento; cambios en la situación eco­nómica.




    Urano-Marte: prisas, accidentes, ira, energía sexual, pasión.




    Urano-Júpiter: cuando tenemos a Urano en tránsito en conjunción con Júpiter en tránsito, la comunidad expresa una energía explosiva: incendios forestales y otras situaciones desastrosas por el estilo. A nivel personal, esta combinación puede resultar excitante, aunque no te cambiará demasiado la vida.




    Urano-Saturno: ver Saturno.




    Urano-Urano: ver ciclos.




    Urano-Neptuno: muy poca manifestación a nivel personal; significa inspiración, cambio a mejor, un destello de iluminación a nivel generacional colectivo. Es posible que se resuelva una situación desesperada y sin solución aparente.




    Urano-Plutón: otro tránsito generacional que puede tener poco efecto en el individuo.




    Urano-Nodo Norte: encuentros repentinos con grupos o personas que amplían nuestro mundo, aportando cambios que nos reorientan en nuestro camino vital.




    Urano-Nodo Sur: cambio de la estructura «tribal»; un viejo asunto puede salir a la superficie y aclararse.




    Urano-Ascendente: cambios repentinos en la vida de la persona; inmenso impulso de transformación/libertad; cambio de nombre, cambios en el cuerpo físico.




    Urano-Descendente: cambios rápidos en los patrones de relación: nuevo tipo o estilo de relación, formación o ruptura repentina de una relación; un despertar a las verdaderas necesidades de la persona en la relación.




    Urano-MC: cambio repentino de trabajo o carrera, cambios en el estatus social, para bien o para mal.




    Urano-IC: cambios en la familia o en el lugar donde vive la persona; cambios en el hogar físico.




    Urano-Vértice/Antivértice: encuentro con personas que fomentan el cambio; este cambio puede ser bienvenido o temido.




    Neptuno




    Principio clave: pérdida, confusión, el mundo se disuelve, los límites desaparecen; perdido en el mar.




    Velocidad de desplazamiento a través del Zodíaco: aproximadamente de 1º a 2º al año.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: unos ciento sesenta y cinco años.




    Utilización en el trabajo predictivo: generalmente por su capacidad para realizar tránsitos y recibir progresiones.




    Figuras: la abuela, las ancianas sabias; la víctima o mártir; una persona visionaria, vidente o espiritual.




    El primer signo de un contacto con Neptuno es una sensación de pérdida, desesperación, desesperanza o confusión. Muchas personas lo canalizan instintivamente como un momento para viajar, para vivir superficialmente otras culturas, para escapar de su propio mundo y vagar por el ajeno. Para otras, pueden ser tiempos de indecisión en lugar de decisión, de confusión y sueños en lugar de claridad y lógica. Esto puede ser o no ser una experiencia difícil.




    El mundo de los sueños puede volverse más vívido y la intuición muy aguzada. Es una época en la que los límites de Saturno vuelven a ser desafiados, no por el ataque frontal de Urano, sino más bien por una lenta erosión. La estructura se desmorona, pero no por debilidad, sino por un tremendo fallo de los cimientos. Los métodos de afrontamiento (Saturno) ya no funcionan; las personas suelen enfrentarse, en esta época, a la inactividad. No pueden emprender ninguna acción para resolver su problema; deben esperar a que el problema desaparezca. A continuación, encontrarás algunas pautas para los tránsitos de Neptuno.




    Neptuno-Sol: confusión sobre el propio papel en el mundo; deseo de escapar, viajar o recluirse mientras uno se replantea (posiblemente a nivel inconsciente) la forma en que se desenvuelve en el mundo.




    Neptuno-Luna: una época visionaria, receptiva a las drogas, espiritual, durante la cual el individuo experimenta cómo se disuelven las respuestas emocionales; tiempo fuera del mundo para reorganizar inconscientemente la propia realidad emocional.




    Neptuno-Mercurio: despertar a lo metafísico; arte, poesía, ideas espirituales; soñar despierto; incapacidad para seguir ­estudiando, pérdida de documentación, desconexión del mundo administrativo, etc.; ser engañado.




    Neptuno-Venus: ilusiones en las relaciones amorosas; amor romántico que puede ser maravilloso o, por el contrario, dejar al individuo enfrentado a la dura realidad una vez finalizado el contacto; confusión en asuntos financieros; ser estafado.




    Neptuno-Marte: pérdida de energía motivadora; energía que se agota; pérdida de libido; la energía está desenfocada.




    Neptuno-Júpiter: idealismo, búsqueda del gurú que tiene la respuesta a todo.




    Neptuno-Saturno: ver Saturno.




    Neptuno-Urano: ver Urano.




    Neptuno-Neptuno: ver ciclos.




    Neptuno-Plutón: una poderosa combinación generacional que no debe interpretarse a nivel individual, ya que millones de personas comparten esta influencia al mismo tiempo. Su impacto se refleja mejor en los acontecimientos y tendencias que emergen en los medios de comunicación.




    Neptuno-Nodo Norte: encontrar el propio camino espiritual, encontrar un grupo o «tribu» relacionado con las artes; sanación; abuso de drogas; lo metafísico que impulsa hacia una nueva dirección vital.




    Neptuno-Nodo Sur: pérdida en la «tribu» de una anciana sabia; reestructuración dentro de la «tribu» del líder espiritual o del visionario de la familia; encuentro con una persona del pasado con la que se siente una conexión espiritual.




    Neptuno-Ascendente: representa una disolución de la imagen que el individuo proyecta al mundo, acompañada de un cambio en su personalidad tal como es percibida por los demás. Estos cambios pueden ser impulsados por situaciones de desesperación o por un deseo de evasión, a menudo manifestado a través de viajes.




    Neptuno-Descendente: disolución de las relaciones; pérdida, separación de los padres en la juventud; afloran en el individuo necesidades de relación de nuevo tipo.




    Neptuno-MC: abandono de un impulso profesional; pérdida de estatus social, reorientación del estatus social hacia un ámbito más neptuniano; cuando se es joven, también puede implicar la pérdida de un padre o madre o una abuela.




    Neptuno-IC: confusión sobre el propio papel en la familia; cambios de domicilio que conllevan la separación definitiva de familiares, parientes o amigos íntimos (por ejemplo, el traslado a otro país, pasar de la ciudad al campo, o viceversa); también acontecimientos relacionados con el papel de la abuela en la familia.




    Neptuno-Vértice/Antivértice: encuentro con una persona espiritual, creativa, sanadora o víctima que te repele o te atrae.




    Plutón




    Principio clave: transformación a través del acelerador de reacciones emocionales profundas. Una tormenta en el puerto.




    Velocidad de movimiento a través del Zodíaco: alrededor de 1° al año.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: unos doscientos cuarenta y ocho años.




    Utilización en el trabajo predictivo: por su capacidad para realizar tránsitos a una carta y recibir progresiones.




    Figuras: figuras maternas, seres queridos, familiares. Personas relacionadas con la muerte y los moribundos.




    Los contactos con Plutón llevan el sabor de las emociones instintivas, como la pena, la lujuria, la protección de los seres queridos, etc. Estos contactos son los instrumentos que utiliza el cosmos para cambiar los patrones redundantes que Saturno ha establecido en tu vida. El sentimiento es la esencia del contacto. El cambio se producirá a través de sentimientos intensos que no pueden racionalizarse ni ­olvidarse. Así que los contactos con Plutón son intensos. Traen a la vida las emociones viscerales que sabemos que solo el tiempo resolverá. Es la tormenta en el puerto. Lo que era seguro, el hogar o el interior es agredido, derribado, destrozado. Hay que reconstruir el puerto.




    En raras ocasiones, el tránsito también puede traer un éxito inesperado si el sujeto trata con grupos. Sin embargo, seguirán produciéndose acontecimientos emocionalmente agitados en la vida privada. Lo que sigue son simples directrices sobre los efectos de Plutón dinámico en una carta.




    Plutón-Sol: amenaza al sentido del yo; desafío vital.




    Plutón-Luna: angustia emocional; problemas con la madre o la maternidad; problemas con grupos de mujeres; tensión en los vínculos emocionales que unen a los amantes/familia.




    Plutón-Mercurio: idea obsesiva; visión de túnel; poner toda tu energía en un proyecto.




    Plutón-Venus: conexiones íntimas intensas y predestinadas; formación de una relación que trascienda «la mera suma de vosotros dos»; final de una relación repentino y cargado emocionalmente; asuntos que implican grandes sumas de dinero.




    Plutón-Marte: ira y posiblemente violencia; gran esfuerzo físico; grandes proyectos que requieren mucha energía.




    Plutón-Júpiter: deseo de un mayor poder, un mayor campo de influencia. Sin embargo, esta combinación no suele ser tan consciente y se consideraría secundaria en comparación con otros contratos importantes.




    Plutón-Saturno: ver Saturno.




    Plutón-Urano: ver Urano.




    Plutón-Neptuno: ver Neptuno.




    Plutón-Plutón: ver ciclos.




    Plutón-Nodo Norte: encuentro con un grupo con el que te sientes conectado a nivel kármico.




    Plutón-Nodo Sur: cambios emocionales intensos en tu familia o tribu; encuentro con algo o alguien de tu pasado que te afecta considerablemente.




    Plutón-Ascendente: cambio, por acontecimientos emocionales, en la personalidad del individuo. El cuerpo, el nombre, la forma en que te presentas al mundo pueden verse alterados debido a un periodo emocional turbulento.




    Plutón-Descendente: reestructuración emocional de las relaciones personales o empresariales; casos judiciales con una fuerte carga emocional; para una persona joven, este tránsito también puede suponer un cambio en la relación con sus padres.




    Plutón-MC: la drástica reconfiguración de la carrera o el estatus social; el repentino ascenso a la fama o el choque emocional de una redefinición no deseada.




    Plutón-IC: fuertes acontecimientos emocionales relacionados con el hogar y la familia; problemas con la figura materna; cambio de «tribu» por nacimiento o muerte; traslado del hogar sin posibilidad de vuelta atrás.




    Plutón-Vértice/Antivértice: encuentro con un individuo o lugar con el que sientes un profundo vínculo kármico.




    Nodo norte




    Principio clave: grupos, asociaciones, aquello que el individuo intenta conseguir en la vida.




    Velocidad de movimiento a través del Zodíaco: unos 20° al año retrógrado.




    Tiempo de recorrido a través de una carta: unos dieciocho años.




    Utilización en el trabajo predictivo: en la recepción de tránsitos y progresiones.




    Otra denominación del Nodo Norte es Cabeza del Dragón o ­Caput Draconis que deriva del mito de un dragón celeste gigante que se tragó al Sol y a la Luna durante un eclipse.




    El eje nodal está entrelazado con acontecimientos o personas que parecen predestinados. El Nodo Norte representa acontecimientos situados en tu futuro, revelados por el paso de tránsitos o progresiones. El Nodo Sur representa acontecimientos de tu pasado, no solo el pasado de esta vida consciente, sino también el pasado de tus recuerdos colectivos. Los hindúes dirían que los nodos son el dharma de la vida, la «verdad» de la vida, el verdadero sentido y camino de la vida.




    El Nodo Norte se asocia con nuevas experiencias, la llegada de personas y amistades que impactan en la vida del individuo, así como la creación de recuerdos que, con el tiempo, serán considerados significativos. Además, cuando este punto recibe un tránsito o progresión, puede despertar en el individuo una mayor conciencia sobre la necesidad de realizar un cambio importante en su camino de vida.




    Nodo sur




    Principio clave: el pasado, la familia, lo heredado.




    Velocidad de movimiento a través del Zodíaco: la misma que el Nodo Norte.




    La Cola del Dragón o Cauda Draconis son otras denominaciones del Nodo Sur.




    Como los Nodos Norte y Sur forman un eje, las progresiones y transiciones hacia el Nodo Sur también se producirán hacia el Nodo Norte. Cuando un planeta hace una conjunción a este eje, se obtienen mejores resultados si se lee como una conjunción al Nodo Sur en lugar de una oposición al Nodo Norte.




    Los problemas provienen de la historia familiar o de asuntos del pasado. Da la impresión de que el pasado inunda el presente, pueden rebrotar viejas enfermedades, aparecer de repente amigos a los que no se ve desde hace años. Tal vez encontremos fotos perdidas u olvidadas, papeles, personas y enfermedades, ya que este punto recibe la conjunción de un planeta dinámico. También es posible que se ­produzcan experiencias de déjà vu, encuentros con desconocidos a los que tienes la sensación de haber «conocido antes».




    Los ángulos en el trabajo predictivo




    En una carta natal hay cuatro puntos principales conocidos como ángulos, cada uno de los cuales, excepto en los sistemas de casas iguales y casas M, rige una casa de gran importancia.** La Casa 1, marcada por el ascendente, representa la personalidad y la apariencia física. El IC (Fondo del Cielo) está asociado con la Casa 4, que simboliza el hogar, la familia y el espacio íntimo. El descendente define la cúspide de la casa, que trata sobre las relaciones, y la dinámica entre el anima y el animus. Por último, el MC (Medio Cielo) marca la casa 10, que guarda relación con cómo percibe, evalúa y clasifica la comunidad a una determinada persona.




    Todas estas áreas son de vital importancia para la vida de una persona, por lo que los planetas que formen conjunciones con el IC o el descendente se considerarán conjunciones con estos puntos, en lugar de oposiciones al MC o al ascendente. En otras palabras, el descendente y el IC deben considerarse puntos de la carta con significado propio, al igual que el ascendente y el MC.




    Con todos los demás aspectos (aparte de la conjunción) debe utilizarse el ascendente o el MC como puntos receptores del ­contacto.




    El ascendente




    Principio clave: el yo, el entorno; tu reacción ante el mundo que te rodea; la consciencia.




    El ascendente es el límite entre la Casa 12 y la Casa 1. Cuando recibe un contacto, sobre todo una conjunción, algo que había ­estado oculto sale a la luz de la Casa 1, se toma conciencia, se logra una mayor consciencia de la situación. Esto puede ser muy perturbador o, por el contrario, muy inspirador, según el planeta de que se trate.




    Con los contactos que no son conjunciones, la persona siente o percibe que el entorno, o su forma de reaccionar ante este, está siendo presionado para cambiar.




    El descendente




    Principio clave: relaciones comprometidas.




    Cualquier contacto sobre este punto por parte de una conjunción pondrá en primer plano de la vida cuestiones que tienen que ver con las relaciones, ya se trate de un matrimonio, de un socio comercial o de un vínculo legal, como un caso judicial (por ejemplo, «Smith contra Jones» es un vínculo legal entre esas dos personas), o de cualquier otra relación en la que exista un compromiso mutuo.




    Si la persona es demasiado joven para este tipo de relaciones (aunque no hay que pasar por alto la profundidad del vínculo que se produce a veces con un osito de peluche y cómo su pérdida puede llegar a representar una experiencia de duelo importante), el descendente puede proyectarse sobre los padres, y su relación podría sufrir los cambios que simbolizan los contactos dinámicos del niño.




    EL MC




    Principio clave: la posición visible de la persona en la comunidad.




    El MC, es decir, el Medio Cielo, o Medium Coeli (en latín), es un punto público. Ningún tránsito o progresión puede mantenerse en secreto, por así decirlo. Los asuntos relacionados con el trabajo, la dirección de la carrera y el estilo de vida surgen cuando este punto recibe contactos. El estatus social puede cambiar de muchas maneras: matrimonio/divorcio, riqueza/quiebra, ascenso/despido, etc.




    Cuando somos jóvenes, este punto también puede simbolizar al progenitor por el que definimos nuestro yo público. Generalmente es el padre, ya que tradicionalmente una persona lleva el apellido paterno. Sin embargo, los tiempos están cambiando, y el MC puede simbolizar a la madre si es la principal figura pública de la familia.




    EL IC




    Principio clave: el hogar, la familia, la tribu, el hogar.




    El Fondo del Cielo o Imum Coeli (en latín) se conoce como el IC.




    Las conjunciones con este punto ponen en primer plano los problemas de la familia y el hogar. Pueden experimentarse como problemas con la madre, tener un hijo, un cambio de domicilio, alguien que se muda a tu casa, una reorganización de tu relación familiar, una muerte en la familia o un final de algún tipo. Además, también puede ser un momento de mayor conciencia del efecto del karma o los patrones heredados de la familia.




    Vértice/antivértice




    Principio clave: encontrar.




    Cuando un planeta activa este eje mediante un tránsito o progresión (única técnica que utilizo para este eje), indica que te encontrarás con una persona, un tema o un acontecimiento que despertará tu interés. Es algo que decides «dejar entrar en tu vida».




    A lo largo de la vida, te cruzas con cientos o miles de personas, ideas y experiencias, pero solo permites que un pequeño número de ellas forme parte de tu mundo. Los planetas en movimiento que interactúan con este eje señalan los momentos clave en los que estas «entradas» tienen lugar.




    Con el antivértice se produce una sensación de liberación, de permitir que las cosas salgan de tu vida. Sin embargo, como estos dos tipos de acontecimientos pueden producirse simultáneamente con bastante frecuencia, es difícil separar los significados del vértice de los del antivértice.




    Todo lo anterior son solo directrices, esbozos básicos que, aunque simplistas, constituyen una guía de la esencia de cada uno de los planetas y puntos en el trabajo predictivo dinámico. No obstante, ten en cuenta que, en comparación con la riqueza potencial de estos símbolos, cualquier palabra clave sobre ellos es un dato frío, seco y sin vida. Estas directrices no son definitivas sobre los significados de estos símbolos, pues nunca puede haber una afirmación que las defina por completo. Mientras haya vida, los símbolos cambian y crecen. De hecho, dentro de cincuenta años muchas de estas «palabras clave» probablemente estén obsoletas.***




    Ciclos planetarios




    Otro tipo de combinación planetaria se produce cuando un planeta forma un aspecto con su posición natal. Esto anuncia una nueva etapa de desarrollo mental para la persona. Cuando llegas a los veinte años, la sociedad considera que has «crecido», que todas tus etapas de desarrollo se han completado. Sin embargo, esto dista mucho de la realidad, y a todos nos esperan varias etapas.****




    Retorno de Saturno (hacia los veintinueve años)




    Veamos si es tan realista esto de «y fueron felices para siempre», el final clásico de la mayoría de los cuentos de hadas. La creencia que se nos vende es que, si podemos hacer la transición a la edad adulta, cumplir, hacer lo que se espera de nosotros, viviremos felices para siempre. El retorno de Saturno es el descubrimiento de que la vida no es un cuento de hadas y que, si realmente deseamos vivir «felices para siempre», debemos tomar las riendas y estructurar nuestra vida de una manera más realista.




    Las expectativas irreales que arrastramos desde la infancia sobre nuestro derecho a una vida matrimonial, unos hijos, una carrera, etc., sin complicaciones, se desmoronan y se desvanecen a la fría luz del día. Cualquier aspecto de la vida que se apoye en ilusiones o proyecciones ajenas se someterá a la vara de medir saturniana. El barco se hace a la mar; si las velas no están preparadas, la nave zozobrará.




    Este proceso de ser examinado por el cosmos puede ser gratificante o devastador. Porque es un momento de asumir responsabilidades en todos los niveles de la propia vida y de desprenderse de los padres, reales o no. Podría ser un periodo de reconocimiento y avance, ya que el individuo recibe mayores responsabilidades, o, por el contrario, un momento en el que se ve obligado a sufrir las consecuencias de actitudes anteriores poco realistas.




    El tránsito de Saturno también formará cuadraturas y oposiciones a su posición natal y estos momentos se harán eco de cuestiones similares a las del retorno de Saturno.




    Las cuadraturas crecientes de Saturno en 7, 36 y 65 son periodos en los que hay que tomar medidas para iniciar un ciclo de compromisos y responsabilidades de distinto tipo, ya sea la escuela, la consolidación de la propia carrera o trayectoria vital, o la jubilación.




    Las oposiciones de Saturno a 14, 43 y 72 son periodos para desafiar a todos los que tienen autoridad sobre ti, y las cuadraturas menguantes a 21, 50 y 79 son periodos de rendimiento productivo basado en el duro trabajo que uno ya ha realizado.




    Urano opuesto a Urano (hacia los cuarenta años)




    Se trata de uno de los aspectos de la crisis de la mediana edad, un momento de reflexión sobre lo que se ha conseguido en la vida desde el retorno de Saturno. Es hora de replantearse el curso vital y reevaluar «lo que estás haciendo con tu vida» ahora que eres adulto. También se plantea un desafío a aquello que te ha limitado en el pasado. Las viejas creencias de que no es posible hacer determinadas cosas se desvanecen. Esto puede ser liberador, o causarte ira y frustración, si no quieres saber nada de lo nuevo.




    Neptuno en cuadratura con Neptuno(hacia los cuarenta años)




    Otro aspecto de la crisis de la mediana edad. Cuestionas tus creencias espirituales. Un momento para descubrir las áreas en las que puedes poner tu energía creativa o espiritual. También se revisan cuestiones de integridad y límites de discriminación. Podría producirse una expresión activa de las creencias espirituales a medida que estas se hacen más conscientes. O, por el contrario, puede ser el momento de encontrar confusión o engaño.




    Plutón en cuadratura con Plutón (entre los treinta y cinco y los cincuenta y cinco años)




    Para la generación de Plutón en Leo y Virgo, este es otro aspecto de la crisis de la mediana edad que se suele manifestar a principios de los cuarenta años. Nos encontramos en un momento clave para reevaluar qué es verdaderamente importante en el ámbito emocional: qué vínculos son auténticos y cuáles no pasan de la superficialidad. Esta influencia brinda una oportunidad invaluable para desarrollar una mayor sabiduría sobre las propias necesidades emocionales y aprender a conectar con una profundidad renovada.




    Segundo retorno de Saturno (hacia los cincuenta y seis años)




    Retirarse; aceptar que la «fase joven activa» de la vida ha concluido, evaluar lo que has hecho con la primera fase y planificar la siguiente es lo que toca ahora. Una vez más, esto puede ser gratificante (un ­momento de liberación de algunas responsabilidades) o puede ser angustioso, con la sensación de que has malgastado tu vida.




    Neptuno en oposición a Neptuno (alrededor de los ochenta y tres años) y el retorno de Urano (ochenta y cuatro años)




    Ha llegado el momento de aceptar la historia de tu vida tal como se ha desarrollado. Es un tiempo de reflexión profunda, en el que surge la necesidad de revivir el pasado para comprenderlo y «sanarlo». Es una oportunidad para suavizar las emociones no resueltas y responder a las preguntas pendientes, de modo que estas cargas no se lleven más allá de los límites de esta vida. Es aquí donde comienza la verdadera sabiduría.




    Aspectos dinámicos




    La siguiente parte del alfabeto se refiere a los aspectos, que son los métodos que utilizan los planetas dinámicos para interactuar con la carta natal. La naturaleza o forma del aspecto es tan crítica e importante como los planetas y puntos implicados.




    Los planetas dinámicos son como actores en un escenario. Si en él hubiera una anciana con una varita mágica, solo por sus palabras y acciones (método de interacción con los demás actores del escenario) entenderíamos que el personaje es un hada madrina o una bruja malvada.




    Los aspectos son las vías a través de las cuales los planetas o puntos se comunican con la carta. Son conexiones, como el sistema de cableado de una compañía telefónica. Algunas conexiones son complicadas mientras que otras son fáciles. Puedes estar hablando por teléfono con un viejo amigo, pero si la conexión es mala, la llamada sería muy frustrante.




    Las siguientes descripciones analizan el significado de los aspectos cuando se utilizan en cualquier forma de astrología dinámica. ­Recuerda que estos significados son simples y están algo menos desarrollados en comparación con los significados natales, ya que los aspectos son únicamente visitantes temporales.




    De acuerdo con el principio KISS, los aspectos presentados aquí pertenecen a las familias de aspectos armónicos básicos 12.ª y 8.ª. Los quintiles de tránsito hacia la Luna progresada secundaria pueden ofrecer información interesante, pero probablemente esto se obtenga a expensas de eventos más evidentes y, de hecho, más importantes que están ocurriendo en la vida del individuo.




    La conjunción (0°)




    Principio clave: una unidad básica del yo o de la carta natal se transforma en otra cosa.




    Una conjunción es como la película La invasión de los ultracuerpos.***** El invasor entra y se apodera de todo. Las dos energías se combinan como una sola, siendo el planeta invasor el que domina. Hay una sensación de unidad, de igualdad; el intruso tiene las de ganar porque es un extraño, una novedad en este terreno. La carta natal no puede defenderse de él porque se ha fundido con ella. De este modo, la carta natal entra en desequilibrio y la energía extraña se percibe como la más fuerte. Por ejemplo, si Neptuno está en conjunción con el Sol natal, la persona es toda Neptuno. Las cualidades del Sol natal son engullidas por el tránsito o la progresión.




    Utilizando la metáfora de los actores en el escenario, una conjunción entra y sustituye a un personaje, asumiendo el nombre y el papel, pero aportando nuevas palabras y acciones. Si le preguntaran al actor por el cambio, respondería: «¿Qué cambio?». Los demás actores, desconcertados, permitirán que el nuevo actor se convierta en el personaje principal.




    La conjunción implica que una parte de la carta natal experimenta un contacto directo con un tipo de energía diferente y se redefine para alinearse con esta nueva energía. Por ejemplo, el tránsito de Saturno en conjunción con el Sol natal bien podría hacer que las personas parecieran tener autoridad o ser capaces de manejar responsabilidades. El tránsito de Urano en conjunción con Venus natal puede convertir a un Venus bastante tímido en un tipo extrovertido y promiscuo. Sus amigos ven el cambio, pero ellos tan solo se sienten diferentes. La conjunción es un aspecto muy inquietante porque estas personas experimentan patrones de comportamiento cambiantes sin que sepan cuál es la causa real. Esto puede llevarlas a cuestionarse su propia cordura, o a preguntarse si están a punto de sufrir un colapso nervioso, etc.




    La oposición (180°)




    Principio clave: alguien, o algo, está provocando que tomes una decisión.




    La oposición es la polaridad directa –en cuanto a significado– a la conjunción. Con este aspecto, la energía se considera separada del yo. Alguien, o algo, está interviniendo en tu vida de forma contraria a lo que deseas. Alguien o algo «ahí fuera» te está haciendo algo, y además es culpa suya. Lo han hecho ellos, sea lo que sea.




    Uno de los temas de una oposición es la culpa o el aprendizaje de las acciones de otro. Esta proyección puede abarcar desde el amor hasta el odio, y se dirigirá hacia algún objeto, persona o grupo externo a nosotros. La clave para trabajar con la oposición es darse cuenta de que la proyección procede del interior, y los acontecimientos que se producen en el exterior no son más que un reflejo en el espejo.




    En nuestra metáfora escénica, aparece un actor y, de alguna manera, se enfrenta a otro actor. No hay nada sutil en este enfrentamiento, se trata de la anticuada lucha de espadas de las películas. Urano en tránsito oponiéndose a Venus natal pondrá en tu camino a una ­persona promiscua y bulliciosa que coquetea contigo, te toma el pelo y te pide que cambies de un modo que hasta ahora no te habías planteado.




    Con Saturno en tránsito oponiéndose al Sol natal, alguien o algo te restringe, desafía tu autoridad, pone a prueba tus compromisos o ejerce presión sobre tu sentido de la responsabilidad, pidiéndote o exigiéndote que, de algún modo, asumas mayores responsabilidades.




    Con una oposición siempre hay una elección, y esta te obliga a tomar decisiones. Esta elección surge a partir de las acciones de otra persona o de un grupo.




    La cuadratura (90°)




    Principio clave: las circunstancias, que no son culpa de nadie, te obligan a actuar de un modo diferente a como lo habías hecho hasta ahora.




    La cuadratura es el aspecto de la acción basada en la tensión. Es la acción nacida de la frustración. Ocurrirá un acontecimiento por el que es imposible culpar a nadie, pero que hace que te veas forzado a actuar de una manera que desconocías.




    Te obliga a actuar en nuevos ámbitos. Si tu coche se avería y está fuera de la carretera durante un tiempo, puede que te veas obligado a utilizar el transporte público. Quizá no estés familiarizado con este sistema de transporte y tengas que obtener información y aprender horarios nuevos, levantarte antes de la cama y encontrarte con un grupo de gente totalmente nuevo. Todas estas cosas provocan tensión. No es posible culpar a nadie en concreto, y los resultados estimulan más las acciones que las decisiones. Cuando ocurre algo sobre lo que no se puede hacer nada abiertamente, y como consecuencia de ello tienes que tomar un curso de acción que es nuevo para ti, estás experimentando una cuadratura.




    Con Saturno en tránsito en cuadratura con el Sol natal, tu padre podría enfermar y, a consecuencia de ello, tendrías que quedarte en casa cuidándolo, con lo que aprenderías que puedes arreglártelas con menos tiempo para ti. El ejemplo Urano-Venus observado a través de la lente de la cuadratura implica que te encuentras en una situación en la que tienes que ser más extrovertido. No te vuelves más extrovertido sin más, como en la conjunción, ni tampoco puedes elegirlo, como en la oposición, sino que te ves forzado a la nueva acción.




    En la metáfora de los actores, el escenario o el decorado pueden caerse de repente o apagarse las luces debido a un fallo eléctrico. Los actores se ven así obligados a emprender una acción que no estaba prevista. No pueden hacer nada para evitar que ocurra. No hay nadie a quien culpar ni nadie a quien dirigirse para que «deje de hacer esto».
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